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El Carmen adversus Marcionem es una
composición poética latina, compuesta de
1.302 hexámetros dactílicos repartidos en
cinco libros, con una clara intencionalidad
apologética, que emplea la hexapodia para
desbaratar a los judíos y a la herejía marcio-
nita. Esta poesía didáctico-apologética no es
de Tertuliano, aunque su autor sí se sirvió de
los escritos del Cartaginés, tal como se re-
fleja tanto en los temas abordados como en
sus expresiones. A pesar de esta dependen-
cia, el escrito no deja de tener su propia ori-
ginalidad a la hora de recibir la tradición
teológica asiática de la que es deudora, a tra-
vés de la impronta que de ella posee el
maestro Tertuliano. Por los elementos teo-
lógicos presentes en el texto cabe situar este
poema en la primera mitad del siglo IV.
Al estudio teológico de esta obra se de-
dica la monografía que aquí presentamos,
realizada por el Prof. López Montero, en la
que se pone de manifiesto, a través de un ri-
guroso análisis filológico, los principales ar-
gumentos sobre los que se asienta la cristo-
logía del Pseudo-Tertuliano, caracterizada
por una gran profundidad teológica, varie-
dad temática y fidelidad a la tradición ante-
rior. Tal como nos señala su autor, con este
trabajo se pretende «sacar a la luz los pila-
res donde se fundamenta el pensamiento
cristológico del autor del Carmen adversus
Marcionem. Una primera lectura del mismo
desvela, sin correr el riesgo de equivocar-
nos, unidades temáticas en las que se insiste
sobre manera. Podemos decir, pues, que en
la presente obra resuena con especial eco la
presencia de Cristo en el Antiguo Testa-
mento: sus teofanías y sus prefiguraciones;
la categoría del Nombre de Cristo, las ex-
presiones para aludir a la Encarnación e, in-
cluso, al bifisismo; el antidocetismo como
respuesta a Marción, plasmado especial-
mente en la explanación de los misterios en
carne de Cristo, y, por último, el sacerdocio
de Jesucristo como culmen de su obra salví-
fica por todos los hombres» (p. 21).
La cristología del Carmen adversus
Marcionem recibe de forma manifiesta la
influencia de la tradición patrística asiática,
en especial de san Justino o san Ireneo y,
sobre todo, de Tertuliano. Encuadrada
dentro de la polémica antimarcionista y
antijudía, insiste con fuerza su autor en la
verdadera humanidad de Cristo, con una
caro real y no aparente; en la presencia del
Verbo antes de su Encarnación, con toda
una teología de la acción del Verbo en la
creación. Dedica con gran calidad poética
y teológica un repaso a las prefiguraciones
de Cristo en el Antiguo Testamento, desta-
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cando, sin duda, la de Adán (su carne habla
de la misma carne de Cristo), la del sacrifi-
cio de Isaac, la de José o Moisés. Rasgo ca-
racterístico también de esta cristología es
la aparición del título Nomen aplicado a
Cristo, con el que se alude a la persona de
Cristo en un contexto martirial y a su divi-
nidad. En continuidad con la tradición pa-
trística anterior, sitúa la «carne» como
fundamento de los misterios de la vida de
Cristo: sin carne no hay sufrimiento ni
muerte, y sin ella tampoco hay resurrec-
ción. Muy desarrollada está también en el
Carmen la teología del sacerdocio de Cris-
to, expresada en su relación con el sacrifi-
cio de Isaac. El de Cristo es el verdadero
sacrificio del cordero, con dos característi-
cas esenciales: la obediencia al Padre y el
ofrecimiento material de su carne. Y, por
último, presenta también a Cristo como el
verdadero templo de Dios.
Se trata, por tanto, de una teología de
gran calado sobre el Salvador, y si bien no
estamos ante una composición poética pa-
radigmática con un estilo acabado, sí en-
contramos un cauce para dar respuesta a los
planteamientos de la herejía marcionita con
una cristología y soteriología en ciernes, pe-
ro ya de gran altura. Eso es lo que se va evi-
denciando en este esplendido estudio. «El
Pseudo-Tertuliano, es verdad, depende de
los grandes. En nuestra opinión, sin embar-
go, y después de haber estado escudriñando
los tesoros de su entera obra, no merece
quedar relegado al olvido. Su cristología ex-
horta a todo lo contrario» (p. 164).
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El itinerario de Egeria es un relato de
recuerdos del viaje que una –probablemen-
te– dama de alcurnia de la Hispania roma-
na hizo, a finales del siglo IV, a los Lugares
Santos del cristianismo. Como explica la
autora de la traducción y las notas, la lati-
nista Carmen Castillo, se trata probable-
mente de las anotaciones tomadas durante
una peregrinación, y que contenían las im-
presiones que quería transmitir a las mon-
jas de un monasterio situado en la provin-
cia romana de Gallaecia, del que Egeria era
protectora. Parece ser, también, que esta
mujer tenía algún tipo de relación de
parentesco con la familia del Emperador
Teodosio, y que su viaje tuviese algún tipo
de relación con el del recién nombrado
Emperador desde Hispania hasta Constan-
tinopla, la segunda Roma, donde iba a ser
coronado. La fecha del comienzo del viaje
de Egeria se situaría en el año 378.
El manuscrito en el que nos ha llegado
la copia del Itinerario es del siglo XI, y no se
ha conservado completo, pues le falta el co-
mienzo, del que se desconoce la extensión.
El relato, tal y como lo tenemos, consta de
dos partes diferenciadas. Una de ellas la
constituyen los recuerdos del viaje; la otra es
una descripción de las ceremonias litúrgicas
tal y como se celebraban en los lugares visi-
tados. La presente traducción del itinerario
es tan sólo de la primera de dichas partes.
Como señala la traductora, aunque el re-
lato que conservamos comienza en los alre-
dedores del Sinaí, es de suponer que el viaje
anterior, por Europa, hubiese seguido el re-
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